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SINOPSIS

En una era donde las reglas sociales lo dictan todo, Amelia "Amy" Wentworth desafía las expectativas y las normas. Hija de un médico renombrado, Amy ha pasado años perfeccionando su arte en secreto, disfrazada como el enigmático "Dr. Andrew". Mientras Londres lucha contra una feroz epidemia, ella se convierte en la única esperanza para los más necesitados, arriesgando no solo su reputación, sino su propia vida.

Lord Sebastian Fitzwilliam, el carismático segundo hijo del vizconde Ravenswood, busca escapar de las garras del destino que su familia ha trazado para él. Un encuentro inesperado con el "Dr. Andrew" lo lleva a descubrir una verdad que nunca imaginó: el valiente médico es, en realidad, una mujer cuya pasión y destreza igualan su propio deseo de libertad.

Pero en un mundo donde las apariencias lo son todo, su amor desafiará no solo las convenciones, sino a un enemigo en las sombras. El Dr. Archivald Blackwood, un médico celoso y tradicionalista, hará todo lo posible por desenmascarar a Amy, y destruir todo lo que ella y Sebastian están construyendo.

Entre la seducción de los salones victorianos y el peligro de las clínicas clandestinas, se teje una historia de amor prohibido, pasión y la lucha por el derecho a ser uno mismo. ¿Podrán Amy y Sebastian desafiar las reglas y forjar un futuro juntos, o sucumbirán ante las sombras que los acechan?
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Capítulo 1
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En la luminosa mañana de un verano inglés, la mansión del vizconde Ravenswood, se alzaba majestuosa sobre la colina, rodeada de jardines tan meticulosamente cuidados que cada flor y arbusto parecía haber sido colocado con una precisión casi divina. El sol se filtraba a través de las ramas de los robles centenarios, bañando los senderos de grava en un resplandor dorado. Las aves trinaban alegremente, ajenas a los dilemas que atormentaban a los habitantes de la casa.

Dentro de la mansión, en un entorno que exudaba refinamiento y tradición, se encontraba Lord Sebastian Fitzwilliam, un hombre cuya presencia imponía respeto y admiración en igual medida. Su porte elegante y su figura atlética eran el resultado de años dedicados a la equitación y al cuidado de su cuerpo, una disciplina que mantenía con la misma devoción que sus deberes familiares. Aquel día, como cada mañana, había salido a cabalgar por los extensos terrenos de la propiedad, sintiendo el aire fresco en su rostro mientras galopaba a través de los campos verdes. El sol de la mañana reflejaba su brillo sobre el sudor de su montura, un magnífico corcel negro, compañero fiel en esas escapadas matutinas.

De vuelta en su hogar, habiendo dejado atrás la brisa y el movimiento, Sebastian se encontraba ahora en su biblioteca personal, un espacio que definía tanto su carácter como sus actividades. Las paredes estaban cubiertas de estanterías repletas de libros encuadernados en cuero, desde clásicos griegos hasta tratados de botánica, reflejando la amplitud de sus intereses. En el centro de la estancia, una gran mesa de roble sostenía varios volúmenes abiertos y algunos documentos que aguardaban su atención. Sin embargo, su mirada, normalmente concentrada, vagaba con un aire distraído por las páginas del libro que sostenía.

El suave sonido de pasos en la alfombra de terciopelo precedió la entrada del mayordomo, Jenkins, un hombre de edad avanzada cuya dignidad y eficiencia habían ganado la confianza y el respeto de la familia Fitzwilliam durante décadas. Su porte recto y su impecable atuendo de librea eran testimonio de su profesionalismo.

—Milord —dijo Jenkins, con la voz controlada que era característica suya—. Ha llegado la correspondencia de esta mañana. También me permito recordarle que en dos días tiene previsto visitar los barrios pobres de Londres para su voluntariado.

Sebastian alzó la vista de su lectura, y sus ojos grises, que solían ser tan imperturbables como las aguas de un lago en calma, mostraron un destello de emoción contenida. Había algo en aquellos barrios que lo llamaba, una necesidad imperiosa de contribuir a aliviar el sufrimiento que sabía que existía más allá de los muros de su lujosa vida. A pesar de las objeciones de su familia, su sentido del deber lo impulsaba a actuar en nombre de aquellos que no tenían voz.

—Gracias, Thompson —respondió, su tono suave pero firme, propio de un hombre que sabía lo que quería—. Prepárame el coche. Partiré en la tarde a Londres.

Thompson, con la cortesía que siempre lo había caracterizado, inclinó ligeramente la cabeza antes de salir de la habitación, dejando a Sebastian solo con sus pensamientos. El joven lord se levantó y se acercó a una de las ventanas que ofrecían una vista panorámica de los jardines. Mientras observaba el paisaje, el peso de sus responsabilidades y expectativas parecía reposar sobre sus hombros, pero había en él una determinación, un fuego interno que se encendía cada vez que pensaba en la labor que había escogido para sí mismo.

La vida que había conocido siempre, con su abundancia de comodidades y privilegios, se sentía cada vez más vacía. La idea de servir a otros, de utilizar su posición para algo más que mantener el nombre de Fitzwilliam en alto, lo llenaba de un propósito que ninguna otra cosa había logrado. El recuerdo de las imágenes de miseria y desesperanza que había presenciado en sus visitas anteriores no lo dejaba en paz, y sabía que, por mucho que su madre desaprobara sus actividades, seguiría haciéndolo. No era solo caridad; era un intento desesperado por encontrar su lugar en un mundo que se estaba revelando más amplio y complejo de lo que jamás había imaginado.

––––––––
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DOS DÍAS DESPUÉS, SEBASTIAN estaba en la ciudad. El contraste era impresionante si lo comparaba con la tranquila vida del campo y su aire puro. El sol apenas había comenzado a asomarse entre las nubes grises de Londres, lanzando débiles rayos que luchaban por atravesar la niebla persistente. Las calles de los barrios pobres estaban llenas de actividad matutina, con el bullicio de vendedores ambulantes, madres apresuradas y niños corriendo descalzos entre los adoquines. Lord Sebastian Fitzwilliam, en su carruaje, observaba con ojos sombríos la cruda realidad que rodeaba a los más desdichados de la ciudad. Había visitado estos barrios con frecuencia en los últimos años, impulsado por un sentido de responsabilidad que lo había llevado a dedicar gran parte de su tiempo y recursos a ayudar a los menos afortunados.

Cuando el carruaje se detuvo frente a un orfanato modesto, Sebastian bajó con determinación, el peso de su abrigo negro envolviéndolo como una sombra protectora. El edificio, aunque bien mantenido, mostraba los signos del tiempo y la falta de recursos: ventanas que necesitaban reparación, paredes que requerían una nueva capa de pintura, y un jardín que, aunque bien cuidado, revelaba la escasez de manos y tiempo para mantenerlo.

Al cruzar la puerta de entrada, fue recibido por el director del orfanato, el Sr. Thompson, un hombre de avanzada edad pero de espíritu incansable. Su rostro, siempre afable y lleno de bondad, mostraba esa mañana una expresión de profundo pesar.

—Lord Ravenswood, es un honor, como siempre —dijo el Sr. Thompson, extendiendo una mano que Sebastian estrechó con calidez.

—El honor es mío, Sr. Thompson. Siempre es un placer ver el excelente trabajo que usted y su esposa realizan aquí —respondió Sebastian, con una sonrisa que apenas podía ocultar su preocupación habitual por la situación en los barrios.

—Por favor, pase a mi despacho, milord. Hay algo de lo que debemos hablar —dijo el director, haciendo un gesto para que lo acompañara.

El despacho era una pequeña habitación abarrotada de libros, papeles y un escritorio que mostraba el peso de años de arduo trabajo. Una chimenea en la esquina ardía suavemente, ofreciendo un cálido respiro del frío londinense. Sebastian tomó asiento frente al escritorio, sintiendo que algo grave estaba por ser revelado.

—Temo que tengo malas noticias, milord —comenzó el Sr. Thompson, con la voz teñida de tristeza—. Hace unos días, un pequeño cayó gravemente enfermo. Hicimos todo lo posible, pero... no pudimos salvarlo.

Sebastian sintió que el aire se le escapaba de los pulmones por un instante, como si el peso de la noticia lo hubiera golpeado físicamente. Había conocido a muchos de los niños en el orfanato, y aunque no sabía a cuál se refería el Sr. Thompson, la pérdida de una vida tan joven siempre lo devastaba.

—Lo siento mucho, Thompson. No puedo imaginar el dolor que deben estar sintiendo usted y su esposa —respondió, su voz grave y llena de compasión.

El director asintió lentamente, sus ojos reflejando el cansancio de muchas noches de vigilia.

—Es una tragedia que no debería repetirse, milord. Hemos hecho lo mejor que hemos podido con los recursos que tenemos, pero la verdad es que... necesitamos un médico de cabecera, alguien que esté disponible para atender a los niños cuando lo necesiten. Y una enfermería adecuada, donde puedan recibir el cuidado que merecen.

Sebastian asintió, sintiendo que la urgencia en las palabras del director era también la suya propia. Él siempre había sabido que era necesario hacer más, que su trabajo de caridad no era suficiente para combatir la marea de necesidades que estos niños enfrentaban diariamente.

—Tiene toda la razón, Sr. Thompson —dijo, enderezándose en su silla, con una determinación renovada en sus ojos—. No podemos seguir dejando que estas cosas pasen. Construiremos una enfermería adecuada, con todos los suministros necesarios, y encontraremos un médico que pueda dedicarse a este orfanato. Y en cuanto a las donaciones, me aseguraré de que el banquete anual este año sea más grande que nunca. No nos detendremos hasta que cada niño en este lugar tenga la atención que merece.

El Sr. Thompson suspiró, aliviado, y una sonrisa triste cruzó su rostro.

—Gracias, milord. No sé cómo podríamos hacer esto sin su apoyo. Estos niños... son todo para nosotros.

—Y también para mí, Thompson —respondió Sebastian, con un tono de voz firme y solemne—. No descansaremos hasta asegurarnos de que este lugar sea un refugio seguro para cada uno de ellos.

Con esas palabras, ambos hombres sintieron que un nuevo compromiso había sido sellado. Sebastian sabía que su influencia y recursos serían vitales para cambiar el destino de esos niños, y estaba dispuesto a hacer todo lo necesario para lograrlo. Mientras se despedía del Sr. Thompson y regresaba a su carruaje, una sensación de propósito lo envolvía. Sabía que la batalla por un Londres más justo y compasivo apenas comenzaba, y que él estaría en primera línea.

*****
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LAS CALLES DE LONDRES, húmedas y oscurecidas por la niebla, formaban un escenario de decadencia que contrastaba con la grandiosidad de los barrios más elegantes. Aquí, en un rincón olvidado de la ciudad, se encontraba la clínica improvisada que Amelia Wentworth o Amy, como la llamaban todos, había establecido bajo su identidad secreta del doctor Andrew Thompson. El lugar no era más que un pequeño edificio de piedra con ventanas rotas y paredes gastadas, donde el olor a humedad y enfermedad impregnaba el aire.

La habitación principal de la clínica, aunque rudimentaria, estaba organizada con una eficiencia que solo alguien con la pericia médica de Amy podía lograr. Mesas improvisadas servían como camillas, y en ellas se encontraban los enfermos y heridos que acudían en busca de ayuda. Velas parpadeaban en los rincones, lanzando sombras que parecían bailar con la urgencia de cada latido y respiración.

Bajo la tenue luz de la clínica, el Dr. Andrew  se movía con una destreza casi sobrenatural. Su disfraz era impecable; vestía un abrigo oscuro que le llegaba hasta las rodillas, ocultando su delgada figura, y un sombrero de ala ancha cubría su cabeza, sombreando su rostro, mientras que una barba postiza y un bigote cuidadosamente colocados ocultaban sus delicados rasgos, además de una peluca de cabello corto que escondía su abundante cabellera. Nadie sospecharía que bajo esa fachada masculina se encontraba una mujer. 

Con manos seguras y hábiles, Amy aplicaba un vendaje a un joven con una herida en el brazo. Su toque era firme pero gentil, y en sus ojos, escondidos tras unas gafas redondas, brillaba una compasión sincera. Cada movimiento reflejaba la formación médica rigurosa que había recibido, pero también un deseo profundo de aliviar el sufrimiento.

Sus pacientes, muchos de los cuales jamás habrían soñado recibir atención médica de alguien con tan vasto conocimiento, la miraban con una mezcla de agradecimiento y asombro. Nadie preguntaba sobre su origen o cómo había llegado hasta allí, pues en sus ojos, el Dr. Andrew era un ángel en un mundo de desesperanza.

Mientras Amy atendía a sus pacientes, la puerta de la clínica se abrió con un crujido y una figura menuda entró rápidamente, cerrando tras de sí para evitar que el frío londinense invadiera el espacio. Lucy Smith, la fiel doncella de Amy, vestida con una capa sencilla pero práctica, dejó una bolsa de suministros médicos sobre una mesa.

Lucy era más que una simple doncella; era la confidente y cómplice de Amy en su peligrosa misión. Con su cabello recogido bajo una cofia y sus ojos atentos a cada detalle, Lucy desempeñaba su papel con una precisión que bordeaba lo profesional. Aunque su rostro mostraba la preocupación de una joven que se encontraba muy lejos del confort de una casa aristocrática, había en ella una determinación inquebrantable.

—Doctor— dijo Lucy en voz baja, entregándole a Amy un frasco de solución antiséptica—He conseguido más vendas en la farmacia cercana. También traje un poco de comida, por si no has comido hoy.

Amy, manteniendo su tono grave y masculino, asintió agradecida, pero sin apartar la mirada de su paciente—Gracias, Lucy. Estaremos aquí hasta tarde.

Lucy, con una discreta sonrisa, observó cómo Amy continuaba su labor. Aunque sabía que lo que estaban haciendo era peligroso, especialmente en un mundo donde una mujer disfrazada de hombre podía enfrentar graves consecuencias, no había duda en su lealtad hacia su señora. Juntas, formaban un equipo formidable, y en ese pequeño rincón de Londres, su presencia traía un rayo de esperanza a quienes más lo necesitaban.

––––––––
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LA NOCHE HABÍA SIDO larga y llena de angustia, pero finalmente, el cielo comenzaba a clarear con los primeros rayos de la mañana. Al salir de la clínica, Amy sintió el frío aire londinense acariciarle el rostro, una bienvenida gélida después del calor sofocante de la pequeña sala de curaciones. Lucy la seguía de cerca, su expresión cansada pero resuelta, mientras ambas avanzaban hacia la figura conocida que las esperaba fuera.

El cochero de alquiler, un hombre robusto de cabello canoso y rostro curtido por los años, permanecía junto a su carruaje. Su nombre era Samuel Higgins, un viejo amigo de la familia Wentworth que conocía a Amy desde niña. Sabía de su doble vida y, con un respeto absoluto por su valentía, siempre estaba dispuesto a ayudarla en lo que pudiera.

—Buenas noches, doctor— dijo Samuel con una voz grave y llena de camaradería, abriendo la puerta del carruaje para que las damas subieran. Amy le respondió con un breve asentimiento, agradeciendo su discreción, mientras se acomodaba en el asiento tapizado en cuero gastado.

Lucy, sin decir una palabra, tomó su lugar a su lado. Ambas estaban agotadas, los eventos de la noche aún pesaban sobre ellas. Peleas callejeras que habían dejado a varios hombres con heridas de cuchillo, mujeres maltratadas en la calle por aquellos que las despreciaban por su condición de prostitutas, y un bebé enfermo, con la fiebre tan alta que Amy temió que no sobreviviera a la noche. Afortunadamente, después de horas de atención y cuidados, lograron estabilizar al niño, aunque la preocupación seguía presente en su corazón.

El carruaje se puso en marcha, el sonido de los cascos de los caballos resonando en el empedrado de las calles vacías. Amy miró por la ventana, su mente atrapada en un torbellino de pensamientos. La bruma matutina comenzaba a levantarse, revelando las siluetas de los edificios grises que se erguían como guardianes silenciosos sobre la ciudad.

Desde que era una niña, siempre había soñado con ser médica. Había un fuego en su interior, un deseo profundo de entender el cuerpo humano y usar ese conocimiento para salvar vidas. Pero en la época en la que vivía, ser mujer era una barrera casi insalvable. Los hombres dominaban la profesión, y las mujeres, sin importar cuán capaces fueran, eran relegadas a un segundo plano, vistas más como enfermeras o asistentes, nunca como iguales.

Con la bendición de su padre, un hombre de mente abierta y con un respeto profundo por el intelecto de su hija, Amy había tenido la oportunidad de asistir a cirugías, observando y aprendiendo con avidez. Había desarrollado nuevas técnicas, pequeños avances que en otras circunstancias habrían sido reconocidos como innovaciones en el campo de la medicina. Pero todo su trabajo debía permanecer en las sombras, escondido tras la fachada de un nombre falso y un disfraz que ocultaba su verdadera identidad.

Mientras el carruaje avanzaba, Amy no podía evitar sentir una punzada de frustración. Sabía que jamás podría darse a conocer como médica, como alguien con igual o incluso mayor conocimiento que muchos de los hombres que se vanagloriaban de sus habilidades. Era un pensamiento amargo, uno que la acompañaba siempre. Pero tenía que conformarse con la realidad de su situación. Aunque fuera en secreto, aunque su nombre nunca fuera reconocido, al menos podía ejercer la medicina, hacer lo que amaba y, lo más importante, salvar vidas.

El carruaje giró en una esquina, dirigiéndose hacia la parte más acomodada de la ciudad, donde las casas de ladrillo rojo y las rejas de hierro forjado indicaban la cercanía a su hogar. Mientras Amy observaba el cambio en el paisaje, el cansancio finalmente comenzó a apoderarse de ella. Cerró los ojos un momento, dejando que el movimiento suave del carruaje y los sonidos de la mañana la arrullaran. Sabía que el descanso sería breve, y que pronto tendría que volver a ser la señorita Amelia Wentworth, la hija obediente y respetable, oculta tras la máscara de la sociedad.

Pero por ahora, en la oscuridad de sus pensamientos, se permitió un pequeño suspiro de satisfacción. Había sido una noche dura, pero había cumplido su propósito. Había hecho una diferencia, aunque nadie lo supiera. Y eso, en su mundo de secretos y disfraces, era lo único que realmente importaba.

*****
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EL SOL YA HABÍA ASOMADO sus primeros rayos cuando Amelia abrió los ojos. La luz suave del amanecer se filtraba a través de las cortinas de encaje, dibujando patrones dorados sobre las sábanas de lino que cubrían su cama. Durante unos segundos, permaneció inmóvil, disfrutando del calor y la serenidad del momento, antes de que el peso de las responsabilidades comenzara a llamar su atención.

El silencio de la habitación, roto solo por el lejano trino de los pájaros en el jardín, le ofrecía un breve respiro de las exigencias de su doble vida. Amelia se incorporó lentamente, sintiendo el leve tirón de la fatiga en sus músculos. Había sido otra noche agotadora, pero no podía permitirse ceder al cansancio. Había demasiado por hacer, demasiadas vidas que dependían de ella.

Justo en ese momento, un suave golpe resonó en la puerta, interrumpiendo sus pensamientos. —Adelante— dijo con voz clara pero aún adormilada. La puerta se abrió con un chirrido leve, y Lucy, su leal doncella, entró en la habitación.

—Buenos días, señorita Amelia— saludó Lucy, haciendo una pequeña reverencia. Su rostro reflejaba una mezcla de respeto y preocupación, algo que Amelia había llegado a apreciar profundamente. Lucy no solo era su doncella, sino también su confidente y cómplice en su vida secreta.

—Buenos días, Lucy—respondió Amelia, esbozando una sonrisa cálida. Se levantó de la cama, y en unos pocos pasos, se dirigió hacia el tocador, donde Lucy ya había preparado un recipiente de agua fresca, una esponja y una toalla de lino. Con movimientos cuidadosos, Lucy comenzó a ayudar a Amelia con sus abluciones matutinas, limpiando la piel delicadamente con agua perfumada con pétalos de rosa.

Amelia aprovechó esos momentos de calma para ordenar sus pensamientos y prepararse para el día que tenía por delante. Una vez lista, Lucy la ayudó a vestirse con un sencillo pero elegante vestido de muselina color azul claro, adecuado para las actividades del día. Amelia no era una mujer que se preocupara mucho por la moda, pero apreciaba la belleza en la simplicidad, y ese vestido le ofrecía la comodidad necesaria para moverse con libertad.

Ya arreglada, Amelia salió de su habitación y comenzó su rutina diaria. El primer lugar al que se dirigió fue su pequeño invernadero, un lugar que siempre la había relajado. Se permitió unos minutos para cuidar de las plantas medicinales que cultivaba allí, observando cómo las gotas de rocío resbalaban por las hojas verdes y brillantes. Era un trabajo que la conectaba con la naturaleza y le recordaba la importancia de la vida en sus formas más simples.

Después, caminó hacia la biblioteca de la casa, un santuario de conocimiento donde pasaba largas horas investigando y leyendo sobre las últimas teorías médicas y técnicas quirúrgicas. Esta mañana, sin embargo, solo tuvo tiempo para revisar brevemente unos textos que había dejado la noche anterior antes de dirigirse al comedor, donde la esperaban para el desayuno.

Al entrar, fue recibida por el sonido reconfortante del crepitar del fuego en la chimenea y el suave murmullo de la conversación entre el servicio. Su padre, el doctor Edward Wentworth, ya estaba sentado a la mesa, con un periódico en la mano y una expresión pensativa en el rostro. Al verla, sonrió con una mezcla de orgullo y preocupación.

—Buenos días, padre— saludó Amelia, tomando su lugar frente a él. La mesa estaba puesta con esmero, con platos de porcelana fina y una selección de frutas frescas, pan recién horneado, y mermeladas.

—Buenos días, Amelia— respondió él, dejando el periódico a un lado— ¿Cómo estuvo la noche en la clínica?

Amelia tomó un sorbo de té antes de responder—Fue intensa, como siempre —dijo, mientras su mente volvía a la noche anterior—Varios heridos en peleas, y un bebé que logró sobrevivir gracias a los cuidados. Es agotador, pero cada vida salvada hace que todo valga la pena.

Lord Wentworth la miró con una mezcla de admiración y preocupación. Sabía que el trabajo que su hija realizaba era invaluable, pero no podía evitar sentir un nudo en el estómago cada vez que pensaba en los riesgos que corría—Me enorgullece lo que haces, Amelia. Sabes que siempre te apoyaré, pero no puedo dejar de preocuparme. ¿Qué pasaría si alguien descubre tu verdadera identidad?

Amelia dejó su taza en el platillo con un leve tintineo y miró a su padre con serenidad —Lo sé, padre. Es un riesgo que estoy dispuesta a correr. No puedo quedarme de brazos cruzados mientras la gente sufre. Mi lugar está con ellos, donde puedo marcar una diferencia, aunque sea en secreto. Y recuerda que esto fue idea de ambos.

Lord Wentworth suspiró, asintiendo con la cabeza—Lo sé, lo sé, hija mía. Eres tan valiente, Amelia. Pero también me preocupa tu futuro. Estás tan dedicada a la medicina que no parece haber espacio en tu vida para lo que la sociedad espera de ti... para encontrar un esposo.

Amelia esbozó una sonrisa, una mezcla de cariño y resignación—Padre, lo sabes mejor que nadie. No soy como las demás mujeres. El matrimonio... no es algo en lo que piense. Mi corazón está en la medicina, en ayudar a los demás. Si eso significa renunciar a lo que se espera de mí, entonces estoy dispuesta a aceptarlo.

Lord Wentworth observó a su hija con una mirada que revelaba el conflicto en su interior. Sabía que Amelia no era una mujer común, y eso lo llenaba de orgullo. Pero como padre, no podía evitar desear que ella tuviera la oportunidad de experimentar la felicidad que un buen matrimonio podría ofrecerle.

—Solo quiero que seas feliz, Amelia— dijo finalmente, con un tono suave.

—Y lo soy, padre—respondió ella, tomando su mano con ternura—Hago lo que amo, y tengo tu apoyo. Eso es lo más importante para mí.

El desayuno continuó en un tono más ligero, hablando de temas cotidianos y recordando momentos felices del pasado. Pero en el fondo de sus corazones, ambos sabían que la vida de Amelia estaba lejos de ser sencilla. Sin embargo, mientras tuvieran el uno al otro, estaban dispuestos a enfrentar cualquier desafío que el destino les presentara.
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Capítulo 2
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Los días transcurrían con una rutina frenética para Amelia. Cada amanecer traía consigo nuevas preocupaciones, y cada anochecer la encontraba exhausta, con las manos llenas de responsabilidades y la mente cargada de inquietudes. La clínica improvisada en el corazón del barrio pobre de Londres era su refugio, pero también un lugar que le exigía más de lo que a veces sentía que podía dar.

Amelia se esforzaba por mantener la clínica en funcionamiento, pero la tarea se volvía cada vez más ardua. Los fondos escaseaban, y cada día era un desafío encontrar los recursos necesarios para atender a los pacientes. No cobraba por sus servicios, un principio que había decidido desde el inicio de aquel lugar, sabiendo que la mayoría de las personas que acudían a ella apenas podían permitirse el lujo de comprar pan para el día.

Todo lo que llevaba a la clínica provenía del arduo trabajo de su padre, quien se ganaba la vida como médico a domicilio para familias de clase media y algunas pocas de clase alta, además de sus colaboraciones en la comunidad médica. Era un hombre respetado por su habilidad y dedicación, pero incluso sus ingresos eran limitados. Además, el dinero que lograban obtener de la pequeña finca que la madre de Amelia había heredado al casarse con él, apenas alcanzaba para cubrir las necesidades básicas. La finca, aunque hermosa, no era extensa. Las pocas hectáreas de tierra, fértiles pero modestas, apenas daban lo suficiente para alimentar a la familia y mantener la clínica a flote.

Amelia siempre había sentido una profunda conexión con esa tierra. Sabía que no era una herencia grande, pero era suya, un legado de su madre. Sin embargo, era consciente de que no podían depender de ella para todo. La finca, aunque productiva, no generaba los ingresos que necesitaban para sostener la clínica y cubrir los costos de medicamentos y otros suministros esenciales.

Una tarde, después de un día particularmente agotador en la clínica, Amelia se encontraba en la sala de estar de su casa, con su padre, Lord Edward Wentworth. La habitación estaba iluminada por la suave luz del atardecer que se filtraba a través de las ventanas, creando un ambiente de cálida serenidad. Amelia, sentada en un sillón junto a la chimenea, miraba pensativa las llamas que danzaban frente a ella.

—Padre, no sé cuánto más podré seguir así —dijo Amelia, rompiendo el silencio. Su voz era suave, pero cargada de preocupación.

Lord Wentworth, que estaba sentado frente a ella, levantó la mirada de los papeles que estaba revisando. Observó a su hija con una mezcla de cariño y preocupación.

—Lo sé, Amelia. No es fácil, pero estás haciendo una labor admirable. La gente te necesita, y lo que haces es invaluable.

Amelia asintió, aunque su expresión seguía siendo sombría.

—Pero a veces siento que es como intentar llenar un barril sin fondo. Los recursos se agotan más rápido de lo que puedo conseguirlos. Si no fuera por ti y por lo que obtenemos de la finca, no sé cómo podría seguir.

Lord Wentworth dejó los papeles a un lado y se inclinó hacia adelante, tomando las manos de su hija entre las suyas.

—Hemos pasado por momentos difíciles antes, y siempre hemos salido adelante. Estoy orgulloso de ti, Amelia. Eres fuerte, como tu madre. Pero entiendo tu preocupación. Quizás... deberíamos considerar pedir ayuda a tus tíos.

Amelia negó con la cabeza antes de que pudiera terminar de hablar.

—Mis tíos siempre han sido generosos, pero no quiero depender de ellos. Ya han hecho mucho por nosotros, y además, no quiero que sepan lo que estoy haciendo. Me preocupa que traten de intervenir o que quieran controlarlo.

Su padre suspiró, comprendiendo el dilema de Amelia. Sabía que su hija era independiente y obstinada, una mujer que no aceptaba fácilmente la ayuda de otros, incluso cuando la necesitaba desesperadamente.

—Entonces, tendremos que encontrar otra manera, —dijo con determinación—. Quizás podría intentar conseguir más clientes entre las familias de clase alta. Ellos podrían pagar más y, con suerte, podríamos usar esos ingresos para la clínica.

Amelia lo miró con gratitud, pero también con cierta tristeza. Sabía que su padre estaba dispuesto a hacer cualquier sacrificio por ella y por la causa en la que creía, pero también entendía que era injusto pedirle más.

—No quiero que te sobrecargues, padre. Ya haces demasiado. —Amelia apretó las manos de su padre con ternura—. Pero te prometo que haré lo posible por mantener la clínica en marcha. Solo... solo necesito encontrar una manera de hacer que funcione.

Lord Wentworth la miró con una expresión que combinaba el orgullo y la preocupación. Sabía que Amelia era capaz de enfrentar cualquier desafío, pero también era consciente de los límites de su fortaleza. Aun así, decidió no presionarla más en ese momento.

––––––––
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—LO RESOLVEREMOS JUNTOS, Amelia. Siempre hemos sido un equipo, y eso no cambiará.

Amelia asintió, sintiendo el consuelo de las palabras de su padre. Sabía que la situación no era fácil, pero mientras tuviera su apoyo, estaba dispuesta a enfrentar cualquier obstáculo. Los días seguirían siendo difíciles, pero con cada amanecer, Amelia encontraría la fuerza para continuar, impulsada por el deseo de ayudar a aquellos que más lo necesitaban, sin importar el costo personal.

Y así, mientras las sombras de la noche comenzaban a envolver la casa, padre e hija se sentaron en silencio, disfrutando de la mutua compañía y del calor de la chimenea, sabiendo que, aunque el camino por delante sería arduo, lo recorrerían juntos.

Pero lo que no sabían era que muy pronto llegaría algo que los pondría a prueba.

*****

[image: ]


UNA TARDE GRIS EN LONDRES, Amelia regresó a su hogar, exhausta después de otra larga jornada en la clínica. Otro doctor, un buen amigo de su padre, se había quedado en el turno de la noche, para que ella pudiera descansar. 

Al llegar, fue recibida por la cálida bienvenida de su doncella, Lucy, quien la ayudó a quitarse el abrigo empapado por la llovizna persistente que parecía nunca cesar en la ciudad. Mientras subía las escaleras hacia sus habitaciones, la noticia de una visita inesperada la alcanzó.

—Señorita  Amelia —dijo Lucy con un tono de sorpresa contenida—, su tía, Lady Margareth, ha llegado hace apenas unos momentos. La está esperando en el salón.

Amelia se detuvo en seco, sorprendida pero también aliviada. Lady Margareth, la hermana menor de su madre, era la única persona en toda la familia que conocía su doble vida y que la apoyaba sin reservas. Amelia no podía esperar para verla. Era su tía más querida porque siempre fue muy amable y cariñosa con ella, su forma de ser tan maravillosa fue lo que llamó la atención del barón Alwick, su difunto esposo, que la adoraba. Fue la única de la familia que tuvo un matrimonio con un noble, y gracias a ello, y a su mente siempre progresista, le insistió al padre de Amelia que la dejara pagarle sus estudios en Suiza, en la Universidad de Zúrich donde habían comenzado a admitir mujeres en la carrera de medicina.

Ella se dio cuenta del interés sincero de Amelia en la medicina, y de cómo había recibido su formación médica inicial de su padre, quien era un médico respetado. Bajo su tutela, Amy habría aprendido anatomía, cirugía, y tratamientos médicos en un entorno seguro y privado. 

Amelia asistió a su padre en numerosas cirugías y tratamientos, lo que le permitió adquirir un conocimiento profundo de la medicina. Por eso, terminó pagando sus estudios en Suiza y cuando por fin Amelia se graduó y recibió su título, todos le dijeron que lo mejor era que se quedará allá, ejerciendo donde a pesar de que todavía era un reto ser mujer y médico, ya se empezaba a aceptar la idea, al menos mucho más que en el resto del mundo. 

Pero fue Amelia la que no quiso dejar a su padre, y se devolvió a Inglaterra. Luego de eso, su padre enfermó y ella empezó a encargarse de la clínica. Para cuando su padre se había recuperado, a ella le iba tan bien en la clínica, que él decidió atender a sus otros pacientes que eran los que al final, pagaban las cuentas de la casa. Sin embargo, su padre todavía sufría de artritis, y había días en los que el dolor era muy fuerte y decidía quedarse en casa.

Amy bajó las escaleras, y al entrar al salón, encontró a su tía de pie junto a la chimenea, caldeando sus manos con el calor del fuego. Lady Margareth era una mujer alta, de porte elegante y ojos observadores, que siempre había irradiado una calma innata y una sabiduría adquirida con los años. Al ver a Amelia, su rostro se iluminó con una sonrisa cálida.

—Querida Amelia —dijo Lady Margareth, acercándose para abrazarla—, estás más delgada de lo que recordaba, pero igual de determinada, puedo verlo en tus ojos.

Amelia correspondió al abrazo con afecto. Su tía se apartó ligeramente para observar a su sobrina con más detenimiento, frunciendo el ceño ligeramente.

—No puedo evitar preocuparme, querida. No sé cómo has logrado mantener esta mentira por tanto tiempo para ayudar a esas personas. Sé desde hace tiempo lo que haces y como ayudas a otros, y fue tu padre quien me comentó que lo hacías bajo un disfraz. ¿Pero exactamente de qué te disfrazas? 

Amelia tomó asiento junto a su tía, suspirando profundamente mientras se preparaba para explicar todo lo que había hecho para mantenerse oculta—Ha sido un proceso largo y complicado, tía —comenzó Amelia, con voz suave pero firme. —Lo primero que hice fue cambiar drásticamente mi apariencia. Uso una peluca de cabello corto aunque de mí mismo color, para que fuera menos reconocible. También uso ropa sencilla, más propia de un hombre que trabaja en la ciudad, y me esfuerzo por no llamar la atención. A veces utilizo un maquillaje muy sutil para modificar mis rasgos faciales, pero no puede ser nada llamativo porque un hombre jamás se maquillaría. Y cuando estoy en público, siempre llevo un sombrero de ala ancha o un pañuelo que cubre parcialmente mi rostro.

Lady Margareth la miraba con una mezcla de admiración y preocupación.

— ¿Y el nombre que usas? —preguntó con curiosidad.

—Me presento como el Dr. Andrew —continuó Amelia—. Es un nombre común, que no levanta sospechas. Siempre evito mencionar nuestro apellido, y actúo como alguien de una clase social diferente, más baja. Nunca voy a los lugares que solíamos frecuentar como familia, ni a los barrios de clase alta donde podría ser reconocida, ya que cuando acompañaba a mi padre, iba como su asistente y muchos saben quién soy. En lugar de eso, me muevo en áreas más humildes, donde la gente está más preocupada por sobrevivir que por prestar atención a una extraña.

Lady Margareth asintió lentamente, comprendiendo la magnitud del esfuerzo que Amelia había hecho para proteger su identidad.

—Debe ser agotador —comentó en voz baja—. Mantener esa fachada constantemente, fingir ser alguien que no eres.

—Lo es —admitió Amelia—. Pero no tenía otra opción. Para seguir practicando la medicina y ayudando a quienes más lo necesitan, tenía que hacerlo de esta manera. No podría soportar la idea de no poder ejercer como médica solo porque soy una mujer. 

Lady Margareth suspiró, alargando la mano para tomar la de Amelia en un gesto de apoyo—Tienes un coraje admirable, querida. Pero debes ser cautelosa. La sociedad no está lista para aceptar a una mujer en la posición que has asumido, y si te descubren.

—Lo sé —la interrumpió Amelia, apretando la mano de su tía—. Es un riesgo que estoy dispuesta a correr. Mi red  gente de  confianza es pequeña y discreta. Confío en muy pocas personas, como Lucy, que han jurado guardar mi secreto. Pero no puedo dejar de preocuparme por lo que podría pasar si algo sale mal. Y no lo digo por mí, tía. Yo al final de cuentas tengo un título, así aquí todavía vivan en las cavernas con respecto a las mujeres en la medicina. Me preocupa mi padre, porque si se sabe que he estado ejerciendo a escondidas y que muchos pacientes creen que soy un hombre, será él quien pague por eso.

Lady Margareth  la miró con ojos llenos de ternura y preocupación maternal—Y hablando de tu padre, ¿qué dice de todo esto?

Amelia esbozó una sonrisa débil—Él me apoya, aunque sé que le preocupa. No deja de recordarme que debo ser cuidadosa, y a veces, trata de convencerme de que debería pensar más en mi futuro... en casarme, formar una familia y esperar a que pasen los años y sea más normal ver una mujer en el campo de la medicina.

Lady Margareth alzó una ceja, esbozando una ligera sonrisa. — ¿Y tú? ¿No piensas en esas cosas?

Amelia negó con la cabeza—No de la manera en que lo hacen otras mujeres de mi edad. La medicina es mi vida, tía. No quiero renunciar a ella por nada ni por nadie.

Lady Margareth  observó a su sobrina por un largo momento, y luego suspiró—Lo sé, querida. Y te apoyaré en todo lo que necesites. Solo prométeme que te cuidarás, y que no permitirás que el peso de esta doble vida te destruya. Eres ante todo una mujer, y mereces tener un amor y una familia.

—Lo prometo —respondió Amelia, apretando la mano de su tía con fuerza. Y en ese momento, ambas sabían que las palabras intercambiadas en esa tarde gris de Londres eran más que simples promesas; eran un pacto de lealtad y amor familiar en medio de un mundo que les exigía sacrificios casi imposibles.
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El crepitar del fuego en la chimenea llenaba la amplia sala de estar de la mansión Fitzwilliam con un calor acogedor, mientras las sombras de la tarde comenzaban a alargarse en el exterior. Sebastian cruzó el umbral, sacudiendo las últimas gotas de lluvia de su abrigo, y entregándolo a Thompson, el fiel mayordomo que lo recibió con una inclinación respetuosa.

—Milord, su madre está en el salón —anunció Thompson, al tiempo que lo ayudaba a quitarse los guantes.

—Gracias, Thompson. Iré a verla de inmediato —respondió Sebastian, con una ligera sonrisa que no llegaba a sus ojos.

Mientras se dirigía al salón, los pensamientos de Sebastian volvían una y otra vez al orfanato. La imagen del pequeño que había fallecido por falta de atención médica adecuada lo perseguía, y aunque había tomado la decisión de construir una enfermería y buscar un médico, no podía sacudirse la sensación de impotencia que lo había invadido.

Al entrar en el salón, la distinguida figura de Lady Eleonor Fitzwilliam lo recibió desde su silla junto a la chimenea. Con sus cabellos canosos recogidos en un moño impecable y sus ojos azules observando cada movimiento con la precisión de un halcón, su madre era el epítome de la elegancia y la dignidad.

—Sebastian, querido, me alegra que hayas regresado. Estaba comenzando a preocuparme por ti —dijo Lady Eleonor, su voz melodiosa, pero firme, llenando la habitación.

Sebastian se acercó a ella y le besó la mano antes de sentarse en el sillón frente a ella.

—Lamento haber tardado, madre. La lluvia hizo que el camino de regreso fuera más lento de lo esperado —explicó, acomodándose en el sillón.

Lady Eleonor lo observó con la misma mirada crítica y afectuosa que había perfeccionado durante sus cincuenta y ocho años.

—Parece que algo más te preocupa, Sebastian. Has estado callado desde que entraste —comentó, sin apartar la vista de él.

Sebastian suspiró, consciente de que su madre siempre podía leerlo como un libro abierto.

—Visité el orfanato hoy, madre. El Sr. Thompson me informó que uno de los niños falleció hace unos días. Estaba enfermo y no pudieron salvarlo —dijo, la tristeza evidente en su voz.

Lady Eleonor dejó escapar un leve suspiro y asintió con la cabeza, comprendiendo el dolor de su hijo.

—Es una tragedia, sin duda. Pero, Sebastian, has hecho todo lo posible para ayudar a ese orfanato. Organizas el banquete anual, donas dinero, y te preocupas por esos niños como si fueran tuyos —respondió, su tono suave, pero firme.

—No es suficiente, madre. Hoy, más que nunca, me he dado cuenta de que no es suficiente —replicó Sebastian, su voz cargada de determinación—. He decidido construir una enfermería en el orfanato y encontrar un médico de cabecera que pueda atender a los niños de manera regular. No podemos permitir que otra vida se pierda por falta de atención médica.

Lady Eleonor lo miró con una mezcla de orgullo y preocupación. Sabía que su hijo tenía un corazón bondadoso, pero también sabía que el mundo en el que vivían era implacable y exigente.

—Es un noble propósito, hijo mío, y estoy segura de que harás todo lo posible por cumplirlo. Pero debo recordarte que tu posición como Vizconde de Ashbourne implica responsabilidades. No puedes permitir que tus deberes hacia tu familia y tu título queden en segundo plano por tu filantropía —dijo, su tono ahora más severo.

Sebastian asintió, consciente de la carga que llevaba sobre sus hombros.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png
GXO+—





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





